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INTRODUCCIÓN
La incorporación de las TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) en el desarrollo profesional de los docentes es ya una necesidad, ya no se reduce sólo a conocer y manejar equipos tecnológicos. El actual desafío está, sobre todo, en conseguir que los docentes y futuros docentes reflexionen, investiguen y comprendan cómo los estudiantes de hoy están aprendiendo a partir de la presencia cotidiana de la tecnología; cuáles son los actuales estilos y ritmos de aprendizaje de la niñez y juventud, configurados desde el uso intensivo de las TIC, cuáles son las nuevas capacidades docentes que se requieren para enfrentar adecuadamente estos desafíos y qué cambios deben producirse en la práctica escolar para avanzar acordes a los tiempos, a las demandas de la sociedad y a los intereses de los alumnos.
La formación de los profesores supone un desafío que alude directamente a la necesidad de desarrollar y fortalecer las capacidades y competencias que estos requieren para lograr los mejores y más significativos aprendizajes en las actuales generaciones. La tecnología se ha abierto paso en la vida cotidiana más rápidamente que en las aulas, incluso en zonas con servicios básicos deficitarios. La sociedad moderna, paradójicamente, no ha sido capaz de imprimir el mismo ritmo a los cambios que ocurren en educación, en relación a los cambios que emergen en otras áreas del conocimiento. 
El reto de los profesores ante las nuevas TIC es de qué manera hará  uso de éstas, puesto que se pueden adoptar en tres vertientes, ya sea como apoyo al proceso de enseñanza aprendizaje, como medio para aprender y como objeto de aprendizaje.
El profesor debe estar capacitado en el uso de las mismas, conocer los procesos técnicos y didácticos que se requieren para hacer uso de ellas, con el fin de orientar al alumno en su uso. Asimismo, es importante que ala par del desarrollo del curso se ocupe de dotar al alumno de estas habilidades cognitivas. Asumir que este proceso requerirá mayor esfuerzo de él, que a través de la enseñanza tradicional.
También debe ser guía en el camino del aprendizaje, cuidado que se enriquezca el proceso a través del uso de las tecnologías. Fomentar que éste sea renovado y renovador de enseñanza aprendizaje, donde se empleen en beneficio del desarrollo de competencias que permitan formar individuos para un aprendizaje a lo largo de toda la vida.

LA FORMACIÓN DE LOS PROFESORES EN TIC
La incidencia de los cambios en la educación ha sido estudiada por diversos autores, desde Cuban (1993), con su metáfora del huracán, más tarde reelaborada y en buena parte desvirtuada hasta, por ejemplo, Whitty y Power, (1999) con su “tercera vía”. Los estudios del primero concluyen que los profesores se muestran reacios a la adopción de TIC sino queda claro que por medio de ellas pueden alcanzar más fácilmente los objetivos propuestos en el sistema educativo, o por lo menos una parte de ellos. Para  Cuban está resistencia de los docentes en aplicación de las TIC, justifica el fracaso en su implantación. No se trata de un fracaso activo, sino simplemente que dicha introducción de las TIC en los centros no ha cambiado sustancialmente la manera de enseñar de los docentes.

Esta actitud es achacada a incomodidad de los profesores ante su falta de preparación en la materia. Claro está que el problema no es sólo de ellos sino de las escasas previsiones que se han hecho, durante mucho tiempo, por las autoridades competentes para incrementar dicha formación, quizás por los costes que representa el reciclaje. En cualquier caso el primero de los cambios que han provocado en el cuerpo docente las TIC, afecta a su mentalidad frente a la aceptación plena de las mimas.

“Los responsables de los sistemas educativos no pueden ni deben quedarse al margen de un fenómeno tan problemático y 
comprometedor. Urge la necesidad de revisar la educación a la luz de los nuevos planteamientos que nos ofrecen los medios de comunicación social, tanto por su contenido como por sus formas” (Gutiérrez, F, 1989:17)

Es cierto que en los últimos años las perspectivas han cambiado. Tanto la administración como los profesores se han percatado de la necesidad de utilizar las TIC, en el proceso de enseñanza. Y ha aparecido un nuevo perfil de maestro que para Escolano  (1996:44-46) debe incorporar lo que llama tres roles:


.- Rol técnico: el profesor se convierte en un “ingeniero de la instrucción, por cuanto deben guiar al alumno en la implementación de las TIC y su acceso a ellas. También incorpora nuevos aspectos docentes que no se dan en la docencia clásica como la tutoría, la gestión didáctica y la innovación.


.- Rol ético y social: su marco normativo respecto a la formación 
deben ser los valores, actitudes y pautas de conducta éticas. Y es 
“en el sentido durkehimiano, más estricto” el agente principal en el  proceso de socialización de los alumnos. Y, por supuesto, su función como juez y legitimador del proceso de calificación de los alumnos, es fundamental en el entorno socializador.


.- Rol relativo a la “satisfacción de necesidades de autorrealización de los individuos en formación”. 

Queda claro, en cualquier caso, que el docente se enfrenta a inicios del siglo XXI, con una profunda revolución en buena parte de su profesión que comporta cambios básicos en su quehacer. No todos los cambios están producidos por las NNTT, aunque estas han contribuido al cambio y a catalizar los otros provinentes de nuevos planteamientos sociales y, también, políticos. Algunos tratadistas han visto en estos cambios una ruptura con los antiguos modos. Por ejemplo Popkewitz (1994: 236) relaciona directamente la ruptura con las dinámicas sociales que exigen una reforma educativa y presenta una epistemología social que incide en las pautas y prácticas de escolarización y los currículos. Y es el profesor quien debe aprehenderlas e implementarlas. Marabotto también está dentro de esta línea, aunque con matices.


“A él le corresponde explorar y valorara cómo interactúan estos 
medios con el aprendizaje, qué efectos producen en el estilo cognitivo de los alumnos, cómo elegir los más adecuados y disponer una experiencia significativa para su utilización como herramienta en situaciones de enseñanza-aprendizaje” (Marabotto, 1996:53)

En las mismas fechas, sin embargo, el Ministerio de Educación y Ciencia, aún se refiere tímidamente a las NNTT, al señalar funciones del profesor referidas a ellas:


“.- Seleccionar el material y planificar su utilización desde un enfoque didáctico.

.- Facilitar, mediar, no forzar al niño para que realice actividades paras que no está preparado.


.- Coordinar con los padres cuyos niños tengan ordenador, videojuegos, etc.

.- Asesorar a los padres sobre el uso de la televisión y otros audiovisuales en casa” (MEC, 1992:3)

Poco después Busquets entra de lleno en la esencia de los planteamientos didácticos evidenciando la preocupación de los especialistas sino en la supuesta fractura sí, por lo menos, en  los cambios que se están produciendo y que aún no obtienen respuestas que aborden en profundidad los problemas planteados. 


“Los temas  transversales,  que  constituyen el  centro de las  actuales preocupaciones sociales,  deben ser el eje en  torno al  cual gire la  temática de las  áreas curriculares,  que  adquieren así, tanto a  los ojos del profesorado como  del  alumnado, el valor de instrumentos necesarios para la consecución de finalidades  deseadas”. (Busquets, 1993:23)

Fernández (1995), por su parte ve al formador bajo tres prismas:


.- Como planificador: momento preactivo.

.- Como procesador de información y ayuda al aprendizaje: momento interactivo o desarrollo del proceso y


.-Como evaluador del aprendizaje del alumno: momento postactito.
Lo que, de alguna forma, también recoge Cabero: 


“Por lo que respecta al profesor llegamos a señalar que la influencia de los nuevos entornos tendrían una serie de repercusiones para él, modificando y ampliando algunos de los roles que tradicionalmente había desempeñado: consultor de 
información, facilitadotes de información, diseñadores de medios, moderadores y tutores virtuales, evaluadores continuos y asesores 
y orientadores.” (Cabero, 2007b:17)


Prácticamente toda la doctrina está de acuerdo en que el rol del profesor ha cambiado y debe cambiar en función, como se ha dicho, no sólo de las TIC, sino también de los nuevos objetivos de la sociedad, que incorporan dosis de mayor igualdad, de posibilidades para todos y no discriminación de nueva especie. Los profesores, como grupo profesional, han reflexionado sobre el cambio y la incidencia del mismo en el aspecto formativo y, lógicamente, curricular desde los inicios del proceso, pero especialmente a partir de los últimos años de la década de los ochenta. Marcelo considera que el cuerpo docente debe analizar:


“…el  conjunto  de procesos y estrategias que  facilitan la  reflexión  de los profesores sobre su propia práctica, que contribuye a  que  los profesores  generen conocimiento  práctico,  estratégico y  sean capaces de aprender  de  su experiencia.” (Marcelo, 1995:323)


Escolano Benito incide en el mismo tema y predice un cambio en las habilidades del profesorado ante la nueva etapa que ya está en marcha, en el momento que el pública. La tecnología aporta cambios y el profesor debe adaptarse.

“El docente tendrá que desarrollar habilidades para cambiar con flexibilidad y sin resistencias en relación a la incorporación a la práctica profesional de los recursos que le aporten los sucesivos cambios tecnológicos” (Escolano, 1996:47)


Sin embargo, Pérez, dos años después aún se refiere a las prevenciones del profesorado ante las TIC. 


“Por otra parte, los medios son sentidos por el profesorado como rivales, un sustituto suyo, considerando que la presencia más activa puede acabar reemplazándoles, y ante este temor, la prudencia se vuelve resistencia. (Pérez, 1998:117)


También Silva, ya en 2005, rememora los primeros tiempos las grandes expectativas de cambio, en todos los órdenes de la enseñanza, que traían las TIC,  pero, con un deje de escepticismo, no ve que se hayan materializado las citadas esperanzas, entiende que la educación no ha variado sustancialmente y que la incidencia ha sido, hasta cierto punto, sólo periférica.


“La llegada de las tecnologías digitales a las aulas tuvo un gran 
impacto inicial, pues trajo consigo una promesa de cambio y mucha discusión sobre el papel del profesor. Pero en muchos casos no hubo una evolución de las prácticas educativas dentro de la escuela. El aula continúa siendo un ámbito para la absorción pasiva e individual, y el profesor continúa siendo omnisciente, instructor, entrenador. El ambiente escolar no hace de esa tecnología una valiosa actitud de aprendizaje. Lo digital acaba siendo utilizado para potenciar el modelo de transmisión.” (Silva, 2005:31)


Sanmamed explica claramente la integración necesaria de todos los elementos de la enseñanza en un sistema dinámico que se interrelacionan y se influyen mutuamente,  en el que, desde luego, tienen su necesaria cabida las TIC. 

“La integración de los medios en la enseñanza implica no sólo su 
incorporación física sino su interrelación con los demás elementos del acto didáctico. Desde una perspectiva sistemática, esta integración supone que los medios influyen y son influidos por los demás componentes curriculares, y estarán condicionados por la 
naturaleza del contexto curricular que los ampara y que les proporciona una determinada lógica de funcionamiento y de 
valoración. Desde este punto de vista, los medios participan de las valoraciones, cuestionamientos y expectativas que suscita el 
currículo como sistema institucionalizado de formación y desarrollo individual y grupal en un contexto social y científico determinado” (Sanmamed, 2007:55-56)
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